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Con respecto al desarrollo democrático de las Américas, estamos viviendo un momento de intimidantes desafíos así como de nuevas oportunidades. En el marco evolutivo de las democracias de nuestro Hemisferio, la Secretaría de la OEA mantiene su firme compromiso de encontrar los medios para apoyar, de la mejor manera, la promoción y posterior consolidación de las instituciones y prácticas democráticas en la región, en cooperación con los Estados miembros.


En el capítulo del Plan de Acción de la Cumbre de Santiago titulado “Preservación y Fortalecimiento de la Democracia, la Justicia y los Derechos Humanos”, los Jefes de Estado y de Gobierno reafirmaron que esos temas constituían una “prioridad hemisférica esencial”, y se comprometieron, entre otras cosas, a “intensificar (nuestros) esfuerzos para promover reformas democráticas” y defender la democracia de las graves amenazas contra la misma. También establecieron varias áreas prioritarias de atención, la mayoría de las cuales cuentan con el apoyo, de una u otra manera, de varios departamentos de la Secretaría de la OEA.


En 1990, los Estados miembros de la OEA decidieron establecer la Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD) con el preciso mandato de ayudar a los países miembros en el fortalecimiento de sus instituciones y procedimientos democráticos. Tras una década de actividades, la Unidad sigue constituyendo el principal instrumento de la Secretaría para el apoyo del desarrollo de la democracia en el Hemisferio. Cumple esta función trabajando con los gobiernos, las instituciones académicas y las organizaciones de la sociedad civil a fin de generar y difundir información sobre el desarrollo y el funcionamiento de las instituciones democráticas; sirviendo como foro para el intercambio de experiencias, el diálogo sobre políticas y la cooperación horizontal entre instituciones democráticas del Hemisferio, y proporcionando servicios de asesoramiento, asistencia técnica y capacitación en una serie de áreas clave del desarrollo democrático. Gran parte de las actividades de la Unidad se realizan a título subregional, con el propósito de fortalecer el intercambio y las potencialidades entre las instituciones democráticas de los países del Caribe, el MERCOSUR, la Región Andina y América Central.


En este documento se presenta información general sobre la labor de la UPD en lo relacionado con los mandatos de la Cumbre, así como actividades del Departamento de Cooperación e Información Jurídica de la Subsecretaría de Asuntos Jurídicos, en el campo de justicia.

Uno de los elementos específicos de la promoción y consolidación de la democracia identificados en el Plan de Acción de la Cumbre de Santiago es la educación para la democracia, que se cita en el Plan como medio importante para “desarrollar la cultura democrática en todos los niveles para la formación de personas en valores éticos”. Esto es particularmente crucial para los jóvenes, hombres y mujeres, de las Américas. Los jóvenes de la región constituyen no solamente el futuro de nuestras sociedades y la perspectiva de liderazgo renovado, sino también son aquellos a quienes se dirige una cultura comercial cada vez más globalizada que tiende a promover valores en pugna. En muchos países, los jóvenes son también los más descontentos con respecto a la participación cívica y política.


En este sentido, desde la Cumbre de Santiago, la Unidad ha venido dedicándose activamente al diseño y ejecución de cursos regionales para la capacitación de jóvenes dirigentes democráticos. Estos cursos tienen el propósito de promover mayor conocimiento y comprensión entre los jóvenes dirigentes, o dirigentes potenciales, de las instituciones, prácticas y valores inherentes a una democracia. La meta final es estimular su firme compromiso a estos principios y valores. Los cursos también tienen el propósito de fomentar mayor comunicación e intercambio sobre la democracia entre estos jóvenes, que son seleccionados de las filas de los partidos políticos, los medios de comunicación, asociaciones cívicas, el ámbito académico y otros campos. Los módulos de los cursos comprenden temas como el funcionamiento de instituciones políticas, los valores democráticos y la ética, así como capacitación en nuevos métodos y aptitudes para la práctica de la política democrática. La Unidad lleva a cabo estos cursos en cooperación con instituciones de la región y se ha beneficiado de la participación de un grupo de profesores prominentes y sumamente versados. Los cursos han suscitado gran interés y entusiasmo entre los jóvenes participantes, que ahora se hallan en contacto permanente con la UPD y entre sí mismos a través de un sitio en la Internet. Desde 1998 se han realizado seis cursos subregionales y la UPD realizará otros dos durante el año 2000.


La Unidad también ha apoyado la educación para la democracia mediante la realización de cursos regionales sobre la función de los parlamentos en una democracia y en los procesos de integración, y sobre prevención, gestión y resolución pacífica de conflictos. También ha ayudado a los países en la planificación de campañas de educación cívica o de votantes que estimulan a los ciudadanos a que se inscriban y voten en las elecciones y les provee información importante sobre los procesos relacionados con la inscripción de votantes, padrones electorales, la inscripción de partidos políticos, la inscripción de candidatos, el funcionamiento de los lugares de voto, la emisión del voto, la asignación de escaños y otros aspectos importantes de una elección. Lo que es aun más importante, la UPD ha ayudado a varios órganos electorales a desarrollar una capacidad permanente para llevar a cabo actividades de educación cívica en forma continua.


Las acciones de la UPD relacionadas directamente con los mandatos de la cumbre también comprenden su labor en el campo de la descentralización, gobierno local y promoción de participación ciudadana en la política pública, en especial a los niveles subnacionales: municipal, local y comunitario. Sobre la base del Plan de Trabajo Anual de la Unidad y los mandatos de la Cumbre en los campos de “Fortalecimiento de las administraciones municipales y regionales” y “Sociedad civil”, la UPD ha venido realizando un programa de cooperación en descentralización, gobierno local y participación ciudadana que tiene los siguientes propósitos: contribuir al debate sobre políticas de estos temas entre los gobiernos centrales y servir de foro para la creación, difusión e intercambio de conocimientos e información; apoyar el fortalecimiento institucional en el gobierno central y local y la sociedad civil, principalmente por medio de enfoques de “cooperación horizontal”; fortalecer la gobernabilidad local mediante el fomento de un mayor acceso y participación de los ciudadanos en cuestiones de política pública a los niveles local y comunitario, y colaborar con otras entidades e instituciones con mandatos en las áreas del programa.


Mientras que la descentralización y el fortalecimiento de los gobiernos locales constituyen en gran medida temas nacionales que surgen de circunstancias y políticas nacionales, estas cuestiones clave dan lugar a ciertos desafíos comunes a varios países. Además, la consolidación democrática que es la base de todo esfuerzo de desarrollo exige formas cada vez más participativas de gobernabilidad y el tipo de participación que es más fácil y factible promover a los niveles subnacionales de gobierno. Por lo tanto, el Programa de Cooperación en Descentralización, Gobierno Local y Participación Ciudadana de la UPD combina dos elementos del Plan de la Cumbre mencionados anteriormente y se lleva a cabo en forma subregional en todo el Hemisferio por medio de seminarios, talleres, capacitación intensiva y difusión de información por medio de publicaciones y un sitio en la web. Este año el Programa ha venido realizando varias actividades, como un foro realizado en mayo de 2000 con países del CARICOM sobre “Gobernabilidad local eficaz: enfoques innovadores para mejorar la gestión municipal”, dos cursos regionales de capacitación para países centroamericanos y andinos (julio y diciembre de 2000, respectivamente) y un proyecto regional de investigación sobre el estado de la descentralización, el fortalecimiento del gobierno local y la participación ciudadana de los países de América Central y la República Dominicana.


Además del apoyo de la UPD a los temas del Plan de Acción de la Cumbre de Santiago, la Unidad trabaja en una serie de otras esferas que se dedican a fortalecer instituciones democráticas clave y prácticas democráticas en el Hemisferio. En realidad, muchas de estas otras esferas de acción tienen que ver con mandatos específicos de la OEA y/o de la UPD que emanan de la Primera Cumbre de las Américas celebrada en Miami (por ejemplo, “estimular intercambios de tecnologías relacionadas con elecciones y ayudar a organizaciones electorales nacionales”, ayudar en los procesos legislativos y modernización técnica de órganos legislativos nacionales”, promover intercambios de experiencias “de legislatura a legislatura”, etc.).


En el campo de la asistencia técnica electoral y desde la Cumbre de Santiago, la UPD ha consolidado sus actividades dirigidas a apoyar el fortalecimiento de los sistemas electorales en las instituciones electorales del Hemisferio. Esto ha comprendido apoyo permanente para la modernización institucional y el fortalecimiento de los órganos de administración electoral, la creación de programas y sistemas informáticos cuyo propósito específico es responder a las necesidades de cada Estado miembro en las esferas de información y documentación electoral y la automatización de varios aspectos de los procesos electorales, actividades relacionadas con posibles reformas legislativas, asistencia en la nueva delimitación de sectores de electorado y, como se mencionó previamente, educación y capacitación cívica para promover la participación electoral. En los últimos años, la Unidad ha llevado a cabo este tipo de actividades en países como Belice, Bolivia, Ecuador, Guatemala, Grenada, Honduras, Panamá, Paraguay, Santa Lucía y San Vicente y las Granadinas. En forma conjunta con las solicitudes de proyectos para fortalecer los sistemas electorales, los gobiernos de los Estados miembros también solicitan frecuentemente a la OEA asistencia técnica para apoyar la modernización de los registros civiles. Se ha brindado apoyo para mejorar la calidad y eficiencia de los servicios de registros civiles en países como Belice, Grenada, Honduras, Paraguay, Santa Lucía y San Vicente y las Granadinas. La Unidad también ha comenzado a patrocinar y producir estudios en el campo de sistemas electorales así como a organizar seminarios regionales y subregionales sobre tecnologías electorales y otros temas actuales relacionados con elecciones, con miras a contribuir a la creación y al intercambio de conocimientos en este campo.


Además de la asistencia técnica electoral, en los últimos 10 años la Secretaría General de la OEA, por medio de la UPD, ha enviado más de 50 misiones de observación electoral en más de la mitad de los Estados miembros de la OEA, a invitación de los gobiernos de éstos. Este año, la Unidad ha estado sumamente comprometida con siete misiones de observación electoral, cinco de las cuales tuvieron lugar casi simultáneamente. En lo que va del año 2000, se han organizado y realizado observaciones electorales en Haití, Paraguay, Perú, República Dominicana, Suriname y Venezuela, y otra más está en sus comienzos para las elecciones municipales en Nicaragua, programadas para noviembre. Además, Guyana ha invitado a la OEA a que realice una misión de observación electoral durante sus elecciones de 2001. Las misiones de observación electoral ayudan a aumentar la confianza del público en las elecciones, promover la transparencia y con frecuencia tienen como resultado recomendaciones específicas a las autoridades electorales sobre el fortalecimiento de futuros procesos electorales.


La vasta experiencia de la OEA en observación electoral también contribuye a un conjunto creciente de publicaciones e intercambio de experiencias entre organismos internacionales sobre este tema. Además, este intercambio también puede servir para apoyar y estimular a grupos nacionales de observadores.


En otro campo de actividades relacionadas con el fortalecimiento de las instituciones democráticas, y específicamente para promover la cooperación entre legislaturas, la modernización y el fortalecimiento de las relaciones entre legislaturas y la ciudadanía, la UPD ha venido cooperando con parlamentos y congresos nacionales, legislaturas regionales, instituciones académicas y otras instituciones cívicas para generar nueva formación y aptitudes en este campo, intercambiar experiencias sobre problemas y desafíos legislativos y crear redes de información electrónica entre legislaturas. Gran parte de esta labor se ha realizado a nivel subregional, en cooperación con entidades como Foro de Presidentes del Poder Legislativo de América Central y la República Dominicana (FOPREL), el Parlamento Centroamericano (PARLACEN), el Parlamento Andino, la Universidad de las Indias Occidentales (UWI), la Comisión Parlamentaria Conjunta (CPC) del MERCOSUR y el Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH). En este marco, la Unidad ha contribuido a la realización de actividades de investigación, seminarios, publicaciones y cursos regionales sobre temas como la conducta parlamentaria y la sociedad civil, probidad y ética en las legislaturas, técnicas legislativas y modernización legislativa, la función del poder legislativo en la democracia y los procesos de integración, entre otros puntos. La Unidad también está ayudando a varios programas de modernización legislativa de parlamentos nacionales, financiados por instituciones multilaterales.


También en el campo legislativo, y de conformidad con un mandato de la Asamblea General de la OEA, la UPD ayudó a organizar una reunión de presidentes de comités parlamentarios o legislativos nacionales sobre relaciones exteriores de las Américas, la cual tuvo lugar en marzo de este año. En dicha reunión, los participantes decidieron crear un Foro Interparlamentario de las Américas, con una representación de parlamentarios de nivel nacional de todo el Hemisferio. Para marzo de 2001 está programada la realización de una reunión constitutiva de este Foro, la cual tendrá lugar en el Parlamento Nacional del Canadá en Ottawa. Cabe destacar la importancia de esta iniciativa, pues el propósito es que el Foro se convierta en un mecanismo para el diálogo permanente entre legislaturas del Hemisferio sobre temas cruciales relacionados con el programa interamericano y, más específicamente, que el Foro agregue una voz parlamentaria colectiva a las deliberaciones de futuras Cumbres de las Américas.


En términos más generales, la UP ha puesto a disposición de los Estados miembros y otras partes interesadas amplios recursos informativos por medio de su propia página en la Web así como a través de la base de datos políticos de las Américas, elaborada en forma conjunta con la Universidad de Georgetown de Washington, D.C. La base de datos consta de una vasta colección de material de investigación y conocimientos específicos colaborativos que representan la diversidad intelectual y práctica del Hemisferio en el campo de la democracia y las instituciones políticas. El propio sitio integral de la Unidad en la Internet ofrece acceso mundial a información sobre sus programas y actividades.


Una sección importante del Plan de Acción de la Cumbre de las Américas relacionada con el fortalecimiento de la democracia se refiere al “Fortalecimiento de los Sistemas de Justicia y de los Órganos Judiciales”, esferas en las cuales los gobiernos expresaron acuerdo sobre varios instrumentos y mecanismos para la cooperación jurídica. En la Secretaría General de la OEA, el Departamento de Cooperación e Información Jurídica de la Subsecretaría de Asuntos Jurídicos tiene el mandato de promover el sistema jurídico interamericano y difundir información jurídica en toda la región, así como apoyar el cumplimiento de los mandatos de la Cumbre en los campos de sistemas de justicia y poderes judiciales. Desde su inicio en 1996, ese Departamento ha ayudado a instituciones y organizaciones de la región en actividades como conferencias, seminarios y talleres para desarrollar más los sistemas jurídicos de los Estados miembros en campos tales como administración de justicia, integración económica, libre comercio, desarrollo jurídico y económico, leyes humanitarias internacionales, entre otros. Tres de las principales áreas en las cuales este Departamento apoya la ejecución de mandatos de la Cumbre de las Américas relacionados con la justicia son las siguientes:


La primera tiene que ver con las Reuniones de Ministros de Justicia o Procuradores Generales de las Américas, para las cuales el Departamento de Cooperación Jurídica ha seguido proporcionando apoyo desde la primera reunión realizada en la Argentina del 1 al 3 de diciembre de 1997, y en particular ha elaborado algunos de los documentos clave. Hasta la fecha se han realizado tres reuniones, incluida la segunda reunión realizada en Lima, Perú, del 1 al 3 de marzo de 1999 y la tercera en San José, Costa Rica, del 1 al 3 de marzo de 2000. Con respecto a la próxima reunión, en la actualidad existe el ofrecimiento del Gobierno de Trinidad y Tobago de celebrar la IV Reunión de Ministros de Justicia o Procuradores Generales de las Américas. La segunda área que debe destacarse tiene que ver con una de las decisiones clave de los Ministros de Justicia quienes, en cumplimiento de los mandatos de la Segunda Cumbre así como de la Asamblea General de la Organización, recientemente establecieron el Centro de Estudios de Justicia para las Américas que estará situado en Santiago, Chile. El Centro bajo la orientación de la Junta Directiva compuesta por representantes de los Estados miembros, en la actualidad se halla abocado a la realización de actividades vitales para su funcionamiento, como la redacción de su plan de trabajo anual. Una tercera área de apoyo es el fortalecimiento de la cooperación intergubernamental y seminarios relacionados con el intercambio de información sobre el delito cibernético y la difusión de información sobre las actividades en este campo.


Con respecto a la función de los órganos políticos de la OEA en la promoción y defensa de la democracia, la (XXX) Asamblea General, celebrada en Windsor, Ontario, Canadá, le proporcionó a la OEA una herramienta valiosa cuando aprobó una resolución para establecer un fondo permanente específico financiado por contribuciones voluntarias, llamado el Fondo Especial para el Fortalecimiento de la Democracia. El propósito de este fondo es apoyar actividades especiales para preservar, fortalecer y consolidar la democracia representativa en el Hemisferio.


La aprobación de esta resolución fue importante porque cada vez más los Estados miembros recurren a la OEA para que responda de manera oportuna a situaciones que, en opinión del Estado en cuestión, afectan el desarrollo del proceso democrático o el ejercicio de la autoridad por parte de gobiernos elegidos democráticamente. Naturalmente, como siempre sucede, la OEA solamente emprende este tipo de actividad de conformidad con el estricto respeto al principio de no intervención incorporado en la Carta. Durante el presente año, las contribuciones de este fondo se han utilizado para las misiones especiales al Perú y a Haití, ya que se recibieron solicitudes de esos gobiernos para realizar misiones poselectorales con la meta de fortalecer la democracia.

Con miras al futuro


Durante una reunión de Ministros de Relaciones Exteriores del Hemisferio, realizada en Windsor, Canadá, en junio de 2000, que se celebró inmediatamente antes de la Asamblea General Anual de la OEA, se acordó que la Tercera Cumbre de las Américas se organizaría sobre la base de tres conjuntos temáticos básicos. Uno de ellos ha sido titulado “Fortalecimiento de la Democracia”, que destaca la continua pertinencia y prioridad que se le dará a la cuestión de la democracia en la reunión venidera de nuestros jefes de Estado y Gobierno.


Los organizadores canadienses de la próxima Cumbre han destacado la necesidad de la preparación de un temario centrado en estos puntos y la fijación de objetivos prácticos y orientados a resultados. Es importante señalar que también han recalcado la necesidad de un temario “centrado en las personas”, es decir, que se debe ver que la Cumbre responda concreta y pragmáticamente a las inquietudes reales de los ciudadanos del Hemisferio. Se mencionó también la importancia de profundizar más la labor sobre la consolidación de instituciones nacionales y hemisféricas como base para la buena gobernabilidad.


Para llegar a estas encomiables metas en el campo de la democracia, será crítico concentrarse en maneras concretas para fortalecer más las instituciones clave y hacer que sean más eficientes y transparentes, garantizar el respeto a los derechos fundamentales de todos los ciudadanos y establecer una cultura democrática política sólida en los países del Hemisferio. Como apoyo a este proceso de desarrollo democrático, se podría dar más énfasis a asegurar mayor acceso de los ciudadanos a la información y medios de participación a varios niveles de formulación de la política pública. En el mundo interdependiente de hoy, la continua solidaridad interamericana y el fortalecimiento de la colaboración mutua entre países y sus respectivas instituciones será clave para preservar la democracia y hacer que ésta florezca en las Américas. En realidad, será cada vez más difícil combatir las diversas amenazas en nuestro Hemisferio sin una colaboración interamericana permanente.

� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CP07572S03.DOC�








